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ACTO  UNICO. 


],a  escena  representa  una  quinta  rodeada  de  jardín.  La  casa  deberá 
verse  en  parte  y  tendrá  á  la  izquierda  ventana  practicable.  En  el 
jardín  y  convenientemente  repartidos,  bancos  y  mecedoras.  A  la 
derecha  un  cenador.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA. 


Juana. 


¡Qué  hermosísima  mañana! 

Cómo  luce  su  arrebol, 
cuán  bello  despunta  el  sol 
que  vida  y  luz  desparrama. 

Qué  cambiantes!— Qué  colores, 
cuánta  luz,  cuánta  poesía, 
qué  espléndida  lozanía 
y  qué  variedad  de  flores. 

Este  sitio  encantador 
me  inspira  por  el  momento 
ese  dulce  pensamiento 
que  es  precursor  del  amor. 

Mas,  fantástica  ilusión, 
quimera,  fútil  ensueño, 

Aun  no  ha  podido  hallar  dueño 
mi  inocente  corazón. 

(Cierra  la  ventana.) 


ESCENA  II. 


Dicha  y  Antonia. 


(Antonia  por  el  foro.) 

Ant.  Juana,  Juana. 

Juana.  (Por  la  izquierda  y  figurando  que  baja  del  pa¬ 
bellón.)  Señorita. 

[i  r 
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Ant. 

Juana. 

Ant. 


Juana. 

Ant. 

Juana. 


Ant. 

Juana. 

Ant. 


J  UANA . 

Ant. 

Juana. 


Ramón. 


Cómo  es  eso,  tan  temprano 
y  ya  despierta! 

Es  que  el  amo 
á  marchar  se  precipita. 

El  amo! 


Sí,  pobre  Juana. 
Antes  que  muera  del  sol 
el  postrimer  arrebol, 
á  la  costa  Americana 
partirá. 

Marchar  tan  pronto! 
Gomo  lo  oyes. 

Pues  señor, 
debo  decir  en  rigor 


que  mi  señor  es  un  tonto. 

Dejar  á  la  señorita. 

No  tiene  perdón  de  Dios! 

Van  tantos  tunos  en  pos 
de  una  mujer  si  es  bonita, 
que  ha  de  ser  de  pedernal 
para  resistir  con  creces, 
las  tentaciones  que  á  veces 
tiende  un  deseo  carnal. 

(Antonia  solloza 

Lloráis! 


i 


•/ 


Lloro. 

Qué  crueldad! 
Pensando  en  ello  deliro 
porque  sumida  me  miro 
en  tan  triste  soledad. 
Expuesta  á  las  seducciones 
de  algún  galán  atrevido 
que  me  forje  enloquecido 
un  paraíso  de  amores. 

No  temáis. 

Temo  por  él. 

No  temáis  la  tentación, 
pues  creed,  no  habrá  ocasión 
para  que  le  seáis  infiel. 


ESCENA  III, 


Dichas  y  Ramón. 

(Ra  món  cieñe  por  el  foro,  al  reparar  en  A  ntonic 
se  detiene  un  momento  y  la  contempla  co 
amoroso  arrobamiento ,  después  baja  y  dice 
Juana.) 

Vete.  ( Vase  Juana  por  la  escalera  que  conduce 
la  quinta.)  Antonia! 


o 


Ant. 


Ramón! 


Ramón.  Por  qué  de  mi  dicha  avara 
impreso  veo  en  tu  cara 
el  sello  de  la  aflicción? 

Si  acaso  amargos  pesares 
•mí  ausencia  te  ha  de  causar, 
me  resignaré  á  dejar 
la  inmensidad  de  los  mares. 


Ant.  Oh!  no. 
Ramón.  Sí.' 

Ant. 


No  me  hagas  caso. 


Yo  tendré  valor  bastante 
para  arrostrar,  el  instante 
de  tan  doloroso  paso. 

Y  aunque  la  pena  taladre 
mi  pecho,  debe^  hacer 
á  mi  manera  de  Ver, 

Ramón,  lo  que  más  te  cuadre. 
[Con  amargura.) 

Qué  importa  ya  que  vencida 
al  mirarme  de  tí  lejos 
sólo  perciba  reflejos 
de  las  dichas  de  la  vida. 

Si  después  en  lontananza 
para  aplacar  mi  dolencia 
n  el  cielo  de  la  ausencia 
eré  el  sol  de  la  esperanza. 


Ramón.  Antonia,  por  compasión, 


mitigúese  tu  quebranto, 
porque  ya  rebosa  el  llanto 
en  mi  pobre  corazón. 

Y  si  vuelven  á  empañar 
las  lágrimas  esos  ojos, 
para  no  causarte  enojos 
me  tendré  al  fin  que  quedar. 


\nt.  Oh!  no. 

Ramón.  Con  tu  madre  aquí 


vivirás  en  santa  calma 
pensando,  alma  de  mi  alma, 
á  todas  horas  en  mí. 

Y  si  sufres,  al  pensar 
que  he  de  volver  á  tu  lado, 
más  que  nunca  enamorado, 
acabarás  de  penar. 

Ya  verás  como  no  tardo. 

Ynt.  Ramón! 

Ramón.  Velará  por  tí 

mientras  que  falto  de  aquí 
mi  buen  amigo  Abelardo. 

üriada.  (Por  el  foro.)  Señorito,  el  coche  espera. 

Ramón.  Antonia  mía! 

Ynt.  Ramón! 
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Ramón. 

Ant. 


Juana. 

Ramón. 


Ant. 

Juana. 

Ant. 

Juana. 

Ant. 


Fran. 

Ant. 


Ant. 


«H  '  ;  ‘<v •  ••  j 

Oh! 

Que  tu  separación 
corta  el  cielo  que  sea  quiera. 

(A  Juana.)  Cuidarla  mucho. 

Señor... 

Pensad  que  afligido  os  dejo 
el  abrillantado  espejo 
de  mi  purísimo  amor. 

[Ramón  abraza  á  Antonia  y  tras  breves  momen 
tos  de  vacilación  parte.) 


ESCENA  IV. 

Antonia  y  Juana. 


Se  fué!  Se  fué! 

Señorita. 

Ay  Juana! 

Por  compasión! 
Quien  teniendo  corazón 
su  propia  desgracia  evita. 


ESCENA  V. 


Dichas  y  Doña  Francisca. 

( Doña  Francisca  por  la  izquierda  ) 
Juana. 

Mi  madre  te  llama. 

[Juana  case  con  Doña  Francisca.) 


ESCENA  VI. 

Antonia. 

[Sentándose  en  una  mecedora .) 
Porqué  desde  que  ha  partido 
no  puedo  dar  al  olvido 
el  cariño  que  me  inflama? 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 
mas  siento  que  la  amargura 
me  envuelve  en  la  calentura 
del  delirio  que  me  abrasa. 


Abel. 

Juana. 

Ant. 

Abel. 


Ant. 

Abel. 

Ant. 

Abei^. 

Ant. 

Abel. 


Ant. 

Abel. 

Ant. 

Abel. 

Ant. 


Siento  impulsos  de  llorar 
y  es  tan  grande  mi  quebranto 
que  á  mis  párpados  el  llanto 
no  le  permite  asomar. 

Ramón  ¡Dios  mío!  Partió 
á  cruzar  lejanos  mares 
sin  saber  que  hondos  pesares 
en  mi  corazón  dejó. 

Donde  estás  felicidad? 


ESCENA  VII. 


DicJia,  Abelardo  y  Juana. 


.{Abelardo  por  el  foro.) 
(A  Juana.)  Y  la  señora? 

Está  dentro. 

Donde  estás  que  no  te  encuentro, 
felicidad? 

( Bajando  al  proscenio .)  Aquí  está. 

( Vase  Juana.) 


ESCENA  VIH. 

Antonia  y  Abelardo. 

(Reparando  en  Abelardo.) 
(Cielos!) 

( Con  mucha  ternura  ) 
Antonia! 

(Dios  mío!) 

Por  qué  me  miráis  así? 

Yo...  Si  supierais  que  aquí 
sois  dueña  de  mi  albedrío. 
Abelardo! 

Oh!  por  favor. 

Antonia,  escuchad  con  calma, 
porque  se  muere  mi  alma, 
pero  se  muere  de  amor. 
Callad! 

No! 

Sí,  ha  de  ser. 

Preciso  es  que  me  escuchéis. 
Es  decir  que  os  atrevéis 
con  una  débil  mujer? 

Y  os  preciáis  de  caballero 


Abel. 

Ant. 


Abel. 

Ant. 

Abel. 

Ant. 

Abel. 


Ant. 

Abel. 


Ant. 

Abel. 

Ant. 


y  me  venís  á  ultrajar? 
esa  acción  á  no  dudar 
es  propia  de  un  bandolero. 
Antonia! 

Oh  no,  callad, 

bastante  os  he  comprendido. 
Queréis  faltar  al  marido 
y  escarnecer  la  amistad. 

Y  de  vergüenza  no  estalla 
vuestro  pecho;  ¡por  favor! 
bien  mereceis  en  rigor 

el  dictado  de  canalla. 

Canalla  yo! 

Lo  dudáis? 

Por  Dios,  Antonia! 

Deliro! 

Si  sólo  pureza  miro 
en  cuanto  vos  me  inspiráis. 

Si  haría  de  mi  sér  despojos, 
aunque  así  mi  dicha  inmolo, 
por  evitaros  tan  sólo 
al  escucharme  sonrojos. 

Dios  os  puso  en  mi  camino 
y  yo  voy  tras  vuestros  pasos 
con  el  alma  hecha  pedazos 
cual  errante  peregrino. 

Y  en  esta  contienda  aislada 
fijo  ante  tí  la  rodilla 

y  te  pido  pues  no  humilla 
solamente  una  mirada. 

No  me  inspiráis  el  deseo 
de  una  liviana  pasión, 
no  siente  mi  corazón 
por  vos  fútil  devaneo. 

No  es  que  pretenda  el  cendal 
empañar  de  su  pureza, 
que  do  mi  pasión  empieza 
cesa  el  deseo  carnal. 

Es  mi  afecto  sobrehumano, 
mis  ilusiones  quimeras, 
sólo  quiero  que  me  quieras 
como  se  quiere  á  un  hermano. 
Oh! 

Desde  hoy  velaré  por  tí. 
Seré  tu  sostén,  tu  abrigo, 
te  lo  juro,  te  lo  digo, 
mas  no  me  alejes  de  aquí. 

Lo  juráis? 

Lo  juro! 

Bien, 

Abelardo,  en  ese  caso 
será  desde  hoy  vuestro  brazo 
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mi  más  principal  sostén. 

Y  qué  gran  satisfacción 
para  vos,  será  aquel  día 
en  que  llenos  de  alegría 
abracemos  á  Ramón! 

Yo  le  diré,  este  ha  sido 
el  que  veló  por  tu  honor, 
ha  sido  el  fiel  guardador 
de  la  honra  de  mi  marido. 

Y  él  podrá  feliz,  sonriente 
en  su  gozo  soberano 
llamaros  también  hermano 

y  darme  un  beso  en  la  frente. 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  Doña  Francisca. 

Fran.  Antonia. 

Ant.  Mamá. 

Abel.  Señora  ... 

(Vase  Abelardo  por  el  foro.) 

Fran.  ¿Qué  ocurre? 

Ant.  Pues  es  el  caso 

que  hemos  salido  del  paso 
sin  graves  riesgos;  ahora 
lo  más  primordial  y  urgente 
es  decir  á  no  dudar 
algo  que  pueda  atojar 
el  murmurar  de  la  gente. 

Fran.  ¿Pero  por  qué  estás  llorosa** 

Ant.  Porque  me  embarga  el  placer, 
que  hoy  á  mi  modo  de  ver 
la  alegría  me  remoza. 

Abelardo  se  ha  prestado 
á  ser  desde  hoy  mi  sostén, 
porque  pábulo  no  den 
al  público  desconfiado. 

El  respetará  mi  honor 
que  al  hacerlo  no  se  humilla, 
él  forma  hoy  de  esta  familia 
un  nuevo  lazo  de  amor. 

Fran.  Considera . 

Ant.  Considero 

que  él  es  noble  y  es  honrado 
y  que  jamás  ha  faltado 
á  la  fe  que  el  caballero, 
si  caballero  se  llama, 
debe  en  tal  trance  guardar 
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al  miramiento  ejemplar 
que  se  merece  una  dama. 
Desechad  pues  vuestras  dudas 
pues  nada  temer  debeis. 

Fran.  Antonia _ 

Ant.  Madre,  ya  veis 

que  en  estas  contiendas  rudas 
la  maldad  no  puede  nada 
ni  menos  el  qué  dirán, 
porque  todos  me  creerán 
que  he  sido  y  soy  muy  honrada. 
El  su  apoyo  me  ha  ofrecido 
y  yo  lo  debo  aceptar, 
pues  en  nada  he  de  manchar 
el  honor  de  mi  marido. 

Si  el  mundo  murmura,  bueno 
que  murmure,  no  me  arredra, 
no  ha  de  enroscarse  á  la  yedra 
el  reptil  hijo  del  cieno. 

Y  el  que  calumniarme  pruebe 
debe  ante  todo  saber 
que  andar  sabe  esta  mujer 
por  el  ampo  de  la  nieve. 

Con  el  pecho  do  honor  lleno, 
altiva  en  su  majestad, 
sin  temer  que  la  maldad 
la  salpique  con  su  cieno. 

Fran.  Hija.  ... 

Ant.  ( Besándola .)  Me  voy  á  rezar, 

por  Ramón. 

Fran.  (Siempre  lo  mismo.) 

Dios  del  borrascoso  abismo 
le  tiene  al  fin  que  salvar. 


ESCENA  X. 


Dona  Francisca. 


Es  un  ángel,  la  bondad 
germina  en  ella  de  modo 
que  labrar  puede  en  un  todo 
completa  felicidad. 

Ella  es  del  deber  esclava 
y  no  puede  el  vulgo  necio 
arrojar  de  su  desprecio 
sobre  su  frente  la  baba 
Ama  á  Ramón  con  delirio 
y  por  él  sabría  con  creces 
apurar  hasta  las  heces 
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Juana. 

Fran. 

Juana. 


el  sufrimiento,  el  martirio. 
[Pequeña  pausa.) 

Abelardo . yo  creía, 

que  aspiraba  á  merecer 
tu  cariño;  llegué  á  creer 
que  adoraba  á  la  hija  mía. 

Y  estaba  soliviantada 
porque  es  muy  grave  á  mi  ver 
el  tener  que  defender 
el  honor  de  una  casada. 

Mas  hov  ella  me  asegura 
que  es  mi  temor  infundado, 
que  Abelardo  no  ha  faltado 
y  que  protección  le  jura. 

Así  es  que  ningún  temor 
creo  que  hoy  pueda  en  el  suelo 
empañar  el  limpio  cielo 
de  su  purísimo  amor. 


ESCENA 


XI. 


Dicha  y  Jiana. 


Le  llama  la  señorita 
Dónde  está? 

En  su  habitación. 

'El  que  quita  la  ocasión 
dice  que  el  peligro  evita.) 

Vase  Francisca. 


ESCENA  XII. 


Juana. 


No  me  acabo  de  explicar 
lo  que  hace  unos  días  veo 
en  esta  casa,  mas  no 
me  parece  nada  bueno. 

La  señorita  está  triste, 
y  esto  me  da  mal  agüero, 
Doña  Francisca,  está  seria, 
y  D.  Abelardo  creo, 
sin  que  sea  murmuración, 
que  le  guía  algún  objeto 
non  santo:  lo  necesario 

es  descubrir  el  secreto. 

' 
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Desgraciados  de  los  hombres, 
se  creen  de  malicia  llenos, 
sin  comprender  que  caminan 
por  el  mundo  casi  ciegos. 

Por  qué  el  amo  se  marchó? 
No  hay  duda  hizo  mal  en  esto, 
porque  á  una  mujer  bonita 
dejarla  sola;  presiento 
que  es  al  peligro  llamar 
á  voces  y  es  este  juego 
por  demás  comprometido, 
porque  á  veces  el  deseo 
por  alerta  que  se  esté 
echa  sobre  el  riesgo  un  velo. 


ESCENA  XIII. 


Abel. 


Juana. 

Abel. 

'Juana. 


Abel. 

Juana. 

Abel. 

Juana. 

Abel. 


J  UANA. 
Abel. 


Juana. 

Abel. 


Dicha  y  Abelardo. 


Juana. 


i  Procuraré  sondear 

lo  que  esta  muchacha  vale.) 

i  A  tajándola.) 

Alto  el  paso,  no  se  sale. 

Me  obligará  Vd.  á  gritar. 

Te  causo  miedo? 

No  tal. 

Ningún  hombre  me  lo  inspira. 

Lo  celebro. 

Gracias 

Mira. 

Qué  me  enseña? 

El  Dios  metal! 

[Enseñándole  un  bolsillo  que  sonará  repetidas 
veces.) 

Un  bolsillo. 

El  rey  del  mundo! 

El  que  todo  lo  avasalla, 
el  que  no  encuentra  una  valla 
á  su  dominio  profundo. 

Qué  me  dice? 

La  verdad. 

Es  una  palanca  el  oro 

para¿obtener  el  tesoro  4 

llamado  felicidad. 

Aquel  que  carece  de  él 
aunque  sea  noble  y  honrado 
arrostrará  el  despiadado 
rigor  de  infortunio  cruel. 

Pero  con  tanto  charlar 
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Abel. 


J  UANA. 
Abel. 


Juana. 

Abel. 

Juana. 

Abel. 

Juana. 

Abel. 

Juana. 

Abel. 


J  UANA. 


Abel. 

Juana. 

Abel. 

Juana. 

Abel. 

Juana. 


ABEL. 


qué  es  lo  que  de  mí  pretende? 

(Me  parece  que  se  vende.) 

Acércale,  voy  á  hablar. 

( Pequeña  pausa.)  ■ 

Dime  sin  ambajes,  chica, 
si  vieses  de  sopetón 
que  encontrabas  ocasión 
de  poder  llegar  á  rica 
la  aprovecharías? 

Sí. 

Pues  dala  ya  por  segura. 

La  riqueza  y  la  ventura 
la  tienes... 

En  dónde? 

Aquí. 

Aquí!  Pues  yo  no  la  veo. 

Porque  no  quieres. 

No  tal. 

Yo  te  daré  un  capital 
si  accedes  á  mi  deseo. 

Y  ese  deseo... 

Consiste, 

en  que  me  prestes  ayuda 
si  como  creo  y  no  hay  duda 
tu  señora  se  resiste. 

(Salió  lo  que  yo  decía... 
habrase  visto  truhán... 
qué  chascos  los  hombres  dan! 
vaya  unos  hombres  del  día.) 

Con  que  aceptas? 

No  señor. 

(Movimiento  de  sorpresa  en  A  belardo.) 
Tú  te  lo  pierdes,  muchacha. 

Se  equivoca,  á  mí  me  empacha 
el  lujo  y  el  esplendor. 

Mas  la  miseria... 

Qué  afán! 

No  la  temo,  que  á  destajo 
puedo  yo  con  mi  trabajo 
ganarme  un  trozo  de  pan. 

La  riqueza  mal  ganada 
conforme  viene  se  va; 
y  además  á  mí  me  da 
por  ser  en  el  mundo  honrada. 

Guárdese  pues  su  tesoro 
y  no  insista  en  tal  vileza, 
y  sepa  que  en  la  pobreza 
ía  virtud  es  el  tesoro. 

Bien.  Juana,  tu  decisión 
me  ha  llenado  de  alegría, 
pues  por  probarte,  hija  mía, 
te  tendí  esta  tentación. 
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Juana 

Abel. 


Juana. 


Fran. 

Abel. 


Ant. 

Fran. 

Ant. 

Abel. 


Ant. 

Abel. 


Ant. 

Fran. 

Abel. 

Ant. 

Fran. 


J  UANA. 


Yo  respeto  á  tu  señora 
y  cuanto  dije  es  mentira, 
la  honradez  que  en  tí  se  mira 
le  gana  mi  aprecio  ahora. 
Hablaste  en  estilo  llano 
la  elocuencia  del  honor. 
¿Quieres  Facerme  un  favor? 
Según  cual. 

Darme  la  mano. 

La  estrecho  porque  es  honrada. 
A  nadie  digas... 

Gallad. 

Viva  la  honra  y  la  amistad 
y  aquí  no  ha  pasado  nada. 


ESCENA  XIV. 


Dichos .  Doña  Francisca  y  Antonia. 


Qué  están  ustedes  haciendo? 

Nada  de  particular, 
aquí  me  puse  á  charlar 
con  Juana.  Estaba  esperando 
á  ustedes. 

Una  visita... 

á  ambas  nos  ha  sorprendido. 

Llegó  cuando  usté  ha  venido 
nuestra  sobrina  Luisita. 

Y  por  eso... 

Muy  bien  hecho. 

(A  Antonia.) 

Usted  siempre  tan  hermosa. 
Adulación  engañosa. 

Indiscutible  derecho. 

(Pequeña  pausa.) 
Ha  escrito  Ramón? 

Aun  nó, 

y  su  silencio  me  extraña. 

Aun  no  ha  salido  de  España. 

Eso  mismo  digo  yo. 

Debe  estar  en  Santander. 

Dos  cartas  le  llevo  escritas. 

Tu  impaciencia  necesitas 
hija  mía  contener. 

Juana,  arregla  el  gabinete, 
tráeme  de  paso  el  croché 
y  sírvenos  el  café. 

Está  muy  bien 
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Fran. 


Bueno,  vete. 


(Fase  Juana.) 


ESCENA  XV. 


Dichos,  menos  Juana. 


(Se  sientan  en  el  cenador,  á  la  mitad  del  diálogo 
sale  Juana,  con  un  servicio  completo  de  café  y 
les  sirve,  retirándose  después.) 


Abel.  Qué  mañana  tan  hermosa! 
Es  muy  bello  este  paisaje. 
Qué  pureza  en  el  celaje! 
Qué  arboleda  tan  frondosa! 
Buen  gusto  tuvo  Ramón 
en  elegir  para  nido 
este  retiro  escondido... 
Ant.  No  fué  suya  la  elección. 
Abel.  Usted  fué? 

Ant.  Sí,  amigo  mío. 


Ramón  me  la  ha  regalado 
y  en  este  edén  apartado 
soy  reina  de  su  albedrío. 


Abel.  Les  envidio,  aquí  dichosos 


en  los  brazos  de  la  calma 
viven  tranquilas  dos  almas, 
dos  corazones  hermosos. 
Por  ensueños  arrullados 
de  eterna  felicidad, 
libando  con  saciedad 
sus  dichas,  enamorados. 


Ant.  Aquí  con  el  dueño  mío 


vivimos  en  paz  y  en  calma, 
yo  derramando  en  su  alma 
de  mi  cariño  el  rocío. 

Él,  en  sus  dulces  excesos 
y  en  su  felicidad  loca 
va  libando  de  mi  boca 
la  ambrosía  de  mis  besos. 
Y  él,  no  tiene  más  placer 
ni  yo  otro  gozo  cumplido 
que  adorar  á  mi  marido 
y  amar  él  á  su  mujer. 


Fran.  Loquilla! 
Ant. 

Abel 


Mamé! 


Yo  siento 


al  oirla  hablar  así 
nacer  la  alegría  en  mí 
y  celebrar  el  momento 


i 


en  el  que  sus  ilusiones 
se  llegaron  á  fundir, 
haciendo  á  un  tiempo  latir 
en  uno,  dos  corazones. 

Ant.  Por  qué  no  se  casa  usted? 

Abel.  Yo  casarme!  Qué  locura! 

No  hallara  en  ello  ventura, 
pues  no  tengo  en  ello  fe. 

Fran.  Qué  dice  usted? 

Abel.  La  verdad. 

Al  casarme  no  hallaría 
como  usted,  esa  alegría 
que  da  la  felicidad. 

Usted  es  dichosa  porque  ama, 
porque  siente  del  amor 
ese  fuego  abrasador 
que  por  momentos  la  inflama. 
Pero  yo  amo  un  imposible, 
yo  no  me  puedo  casar, 
tengo  á  solas  que  apurar 
mis  penas  y  esto  es  horrible, 

Fran  Pobre  chico! 

Ant.  En  mí  una  hermana 

tendrá  usted  Uempre,  he  de  hace 
que  de  ese  su  padecer 
cese  la  pena  temprana. 

Aquí  todos  le  queremos 
y  hallaremos  ocasión 
de  borrar  esa  pasión 
con  otra  que  le  busquemos. 
Porque  Dios  mismo  ha  querido 
colocar  junto  al  amor 
el  bálsamo  embriagador 
de  los  aguas  del  olvido. 

Todo  pesar  se  concilia, 
no  es  eterno  su  rigor, 
busque  usted  á  su  dolor 
un  consuelo  en  la  familia. 

Cesará  su  pena  fiera 
cuando  obtenga  sin  aliño 
los  raudales  de  carino 
de  su  dulce  compañera. 

Y  usted  sus  duelos  prolijos 
olvidará  en  este  suelo, 
cuando  se  mire  en  el  cielo 
de  las  niñas  de  sus  hijos. 

Abel.  Antonia,  me  ha  conmovido 
ese  dulcísimo  acento 
que  cual  mágico  instrumento 
ha  resonado  en  mi  oído. 

Y  quiera  el  cielo  que  en  pos 
de  tan  suprema  ventura 
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Ant. 

Arel. 


Juana. 

Ant. 

J UANA. 

Ant. 

Fran. 

Ant. 


Fran. 

Ant. 


Fran. 

Ant. 

Abel. 

Fran. 

Ant. 

Abel. 


Fran. 

Ant. 


pueda  yo  en  mi  desventura 
llegar  en  gracia  de  Dios. 
Así  será. 

No  lo  espero. 

La  duda  tenaz  me  agita. 


ESCENA  XVI. 

Dichos  y  Juana. 


( Juana  por  el  foro  con  tres  cartas.) 
Señorita,  señorita. 

Quó  te  sucede? 

El  cartero. 

Trajo  cartas? 

Qué  emoción! 

Con  que  afán  las  esperaba, 
creí  que  nunca  llegaba 
el  correo. 

(Cogiendo  las  cartas.) 
De  Ramón! 

(. Dándole  una  á  doña  Francisca. 
Para  tí. 

Dame. 

Aquí  está. 

Y  esta  para  usted,  Abelardo. 

( Dándosela .) 

Esta  para  mí!  Ya  tardo 
en  leerla,  qué  angustia  da 
[Leyendo.) 

Como  siempre  qué  buenazo! 

Está  bien  y  piensa  en  mí! 

Dice  que  muy  pronto  aquí 
podrá  darnos  un  abrazo. 

Es  verdad? 

Qué  dicha! 

Es  cierto. 

Mas  no  llego  á  comprender 
cómo  podrá  suceder 
lo  que  dice. 

Yo  no  acierto... 

Escuchen  con  atención. 

i  Leyendo.) 

He  llegado  á  Santander 
sin  contratiempo  anteayer, 
pero  aún  lleno  de  emoción, 
por  la  tierna  despedida 
que  me  hicisteis  al  partir 
y  que  casi  desistir 
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me  hubiera  hecho.  En  seguida 
en  la  fonda  me  instalé. 

Después  con  un  camarero 
á  mi  amigo  Juan  Guerrero 
una  esquela  le  mandé. 

No  se  hizo  esperar,  á  poco 
entraba  en  mi  habitación, 
lleno  el  pecho  de  emoción 
y  más  contento  que  un  loco. 
Evocamos  del  pasado 
recuerdos  de  la  niñez 
y  hablando  más  de  una  vez 
sin  querer  hemos  llorado. 

Porque  cuando  es  la  amistad 
como  la  nuestra  sincera 
se  siente  una  verdadera 
completa  felicidad, 
al  evocarla  y  por  eso 
al  decirle  que  partía 
á  América  al  otro  día 
se  sintió  de  pena  opreso. 

Pero  creció  su  aflicción 
cuando  yo  bañado  en  llanto 
le  dige  que  sufría  tanto 
al  emprender  mi  excursión, 
porque  dejaba  llorosa 
con  mi  repentina  ausencia 
á  la  que  es  de  mi  existencia 
compañera  cariñosa. 

Entonces  me  dijo  él, 
si  me  quieres  cual  te  quiero 
y  tienes  como  yo  infiero 
en  mi  antigua  amistad  fe, 
á  mi  ruego  has  de  acceder, 
pues  se  reduce  en  cuestión 
á  que  sin  más  dilación 
te  vuelvas  con  tu  mujer. 

Yo  á  América  iré  por  tí 
puesto  que  no  soy  casado, 
y  de  tu  mujer  «1  lado 
te  acordarás  más  de  mí. 

Quise  insistir,  mas  fué  en  vano, 

fué  fuerza  ceder  y  así 

pronto  me  tendréis  ahí 

pues  va  en  mi  lugar  mi  hermano. 

Abraza  con  efusión 

á  mamá  y  hasta  muy  pronto. 

Ya  sabes  que  por  tí  tanto 
está  de  amores. — Ramón. 


Qué  alborozo! 


(Dejando  de  leer.) 
Qué  alegría! 


Fran. 


—  19  — 


Abel. 

Fran. 

Ant. 


Mas  no  dice  cuando  viene. 
Sin  duda  el  proyecto  tiene 
de  una  sorpresa. 

A  fe  mía. 
Otra  vez  en  nuestro  bogar 
va  á  reinar  de  nuevo  el  gozo, 
de  alegría  me  remozo 
y  no  puedo  el  llanto  ahogar 
que  á  mis  ojos  retozón 
se  va  asomando,  asomando 
el  anhelar  aumentando 
de  abrazar  á  mi  Ramón. 
Yoylo  todo  á  prevenir, 
pues  quiero  que  mi  marido 
quede  también  sorprendido 
euando  aquí  llegue  á  venir. 


ESCENA  XV. 

Abelardo. 


( Con  mucha  amargura.) 

Va  á  venir!  Ya  á  ser  feliz!' 

Va  á  embriagarse  de  ventura 
mientras  yo  ante  la  amargura 
humillaré  la  cerviz. 

Tiene  un  ángel  por  mujer 
y  en  verdad  que  lo  merece, 
porque  él  también  enloquece 
sus  atractivos  al  ver. 

En  cuanto  llegue,  me  voy, 
que  no  podré  resistir 
su  dicha. — Debo  partir. 

Si,  sí,  decidido  estoy. 

Yo  no  podría  mirar 
sus  amorosos  excesos, 
ni  el  sonido  de  sus  besos 
tranquilamente  escuchar. 

Me  iré  sí,  lejos,  muy  lejos, 
allí  á  solas  la  amaré 
y  en  silencio  le  enviaré 
de  mi  afecto  los  reflejos. 

Que  sea  feliz  ¡Dios  eterno! 

ya  que  no  lo  puedo  ser 

y  que  no  sienta  nacer 

•en  su  alma,  cual  yo,  un  infierno. 

(Se  sienta  en  una  mecedora.) 


ESCENA  XVI. 


Dicho  y  Ramón. 

( Ramón  se  acerca  rápidamente  y  dice.) 

Ramón.  Abelardo! 

(Abrasándole  ) 

Abel.  ( Levantándose .) 

(El!)  Ramón! 

Ramón.  No  grites.  Por  Dios,  ten  calma, 
que  es  violenta  para  un  alma 
una  tan  fuerte  emoción 

Abel.  Mas  como  sin  avisar . 

Ramón.  Porque  quiero  sorprenderla. 

Si  vieras  cuánto  ansio  verla. 

Cuánto  al  verme  va  á  gozar! 

Dame  otro  abrazo,  te  doy 
por  haberle  prodigado 
tu  ternura  y  tu  cuidado 
las  gracias. 

Abel.  Contento  estoy. 

Hice  lo  que  hacer  debía 
y  lo  que  tú  hubieras  hecho, 

Ío  que  hace  aquel  que  en  su  pecho 
guarda  amistad  cual  la  mía. 

(Antonia  canta  desde  dentro.) 

Ramón.  Su  voz! 

Abel.  Sí. 

Ramón.  Me  escondo  allí. 

Prepárala  poco  á  poco. 

Abel.  (De  dolor,  me  vuelvo  loco.) 

Ramón.  (Qué  hermosa  viene  hacia  aquí!) 

(Ramón  se  oculta.) 


ESCENA  XVII. 


Dichos  y  Antonia. 

Abel.  Antonia,  qué  nube  es  esa 

que  así  empaña  su  hermosura? 
Qué  destello  de  amargura 
roba  á  esa  tez,  la  belleza? 

Ant.  El  silencio  de  Ramón, 

el  no  avisar  cuando  viene, 
esto,  Abelardo,  me  tiene 
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Ramón 

Abel. 


Ant. 

Abel. 

Ant. 

Abel. 

Ant. 


Ramón. 

Ant. 


Fran. 


Ramón. 

Fran. 

J  UANA. 

Ramón. 


Abel. 

Juana. 

Abel. 

Juana. 

Fran. 

Ramón. 


llena  de  amarga  adicción. 
(Cuánto  me  ama!) 

Puede  ser 

que  hoy  mismo  aquí  le  tengáis, 
con  que  así  no  os  aflijáis 
que  hoy  mismo  le  vais  á  ver. 
Por  qué  esa  seguridad? 

Antonia,  así  lo  presiento. 

Qué  decís? 

A  pasos  siento 
llegar  la  felicidad. 

Oh  que  idea! — El  corazón 
no  me  engaña,  él  ha  venido. 

No  me  ocultéis...  os  )o  pido. 


ESCENA  XVIII. 


Dichos  y  D.a  Francisca. 


(Saliendo.) 

Antonia  mía! 

Ramón! 


(Se  abracan.) 
Mamá,  mamá,  ha  llegado. 
(Bajando.) 

Quiero  verle,  dónde  está? 


Hijo  del  alma! 


(A  brozándole. ) 


Mamá! 


Qué  sorpresa  nos  has  dado. 
El  señorito . 


Tu  ruego 
no  fué  en  vano  ya  lo  ves, 
ya  me  tienes  á  tus  piés 
lleno  de  amoroso  fuego. 

(Ay  de  mí!) 

(Que  amartelados.) 

(Oh  cuánta  envidia  me  dan!) 

(Si  me  parece  que  están 
más  que  nunca  enamorados.) 

Cuéntanos  tus  impresiones 
de  viaje. 

Tomad  asiento 
y  os  relataré  al  momento 
mis  violentas  emociones. 

(Todos  se  sientan.) 
Tomé  un  coche,  llegué  al  tren 
y  apenas  sonó  la  hora 
silvó  la  locomotora 


y  á  poco  dejó  el  andén. 

Empezó  á  correr  en  pos 
del  vapor  que  la  arrastraba,, 
y  yo  entre  tanto  pensaba 
en  los  de  casa  y  en  Dios. 

Con  el  ánimo  abatido 
por  el  mismo  pensamiento 
quedé  en  mi  departamento 
profundamente  dormido. 

A  poco  empecé  á  soñar 
¡pero  qué  sueño  Dios  mío! 
recordarlo  me  da  frío 
y  hasta  ganos  de  llorar. 

Soñé  que  mi  bergantín 
se  balanceaba  orgulloso 
por  los  mares,  presuroso 
de  llegar  ó  otro  Con  fin. 

De  pronto  la  tempestad 
estalla  con  furia  loca 
y  el  buque  ofrece  muy  poca,, 
muy  poca  seguridad. 

El  vendabal,  arreciaba, 
el  occéano,  rugía, 
el  frágil  buque,  crugía 
la  tripulación,  temblaba. 

Yo,  órdenes  daba  en  el  puente 
con  un  sin  igua .  ardor, 
animando  así  el  valor 
de  toda  mi  pobre  gente. 

Pero  aunque  yo  obraba  así 
con  sin  igual  ardimiento, 
mi  vida  y  mi  pensamiento 
estaban  juntos  aquí. 

Yo  te  miraba  llorando 
y  al  contemplar  tu  amargura 
fui  la  indómita  bravura 
de  Ja  mar  desafiando. 

De  pronto  una  ola  gigante 
con  furia  nos  arrolló 
y  nuestro  barco  se  hundió 
en  el  mar,  en  un  instante. 
Grité  Antonia,  y  desplomado 
sobre  un  madero  caí, 
y  tal  impresión  sentí 
que  desperté  atolondrado. 

Fué  un  sueño! 

Ant.  Quizá  un  avisa 

Ramón.  Después,  llegué  á  Santander 
y  hoy  si  me  vuelvas  á  ver 
tan  pronto,  es  porque  lo  quiso- 
un  amigo  verdadero, 
y  me  alegro  á  no  dudar 
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An  r. 


Abel. 

Ant. 

Ramón. 

Ant. 


Ramón. 

Abel. 


Ant. 

Ramón. 

Abel. 

Ant. 

Abel. 

Ramón. 

Abel. 


Ramón. 

Abel. 


Ramón. 

Abel. 


pues  no  volveré  á  cruzar 
los  mares  sobre  un  madero. 

Bendito  sueño,  bendito! 

Ya  no  te  separarás, 
de  mi  lado  no  te  irás 
porque  yo  te  necesito. 

(Qué  angustia,  Dios  soberano! 

Qué  aborrecida  existencia!) 

(A  Ramón.) 

Te  presento  al  que  en  tu  ausencia 
me  quiso  como  un  hermano. 

Abelardo! 

Sí,  Ramón, 

él  es  bueno  y  es  honrado, 
él  á  mí  me  ha  dispensado 
su  apoyo  y  su  protección 
(A  Abelardo.) 

No  esperaba  de  tí  menos. 

( Con  mucha  amargura  ) 

Ya  que  le  tienen  aquí 
me  permitirán  á  mí 
pues  que  están  de  gozo  llenos 
que  parta  sin  dilación. 

¡  Partir!  -r 

A  lejanos  mares! 

Nos  ha  de  causar  pesares 
tan  triste  separación. 

Es  preciso,  es  necesario. 

No  te  vayas. 

Dios  lo  quiere; 
dejadme  pues  lo  prefiere 
llegar  hasta  mi  calvario. 

Quizá  sabréis  algún  día 
porqué  parto  y  al  saberlo 
no  lo  dudéis,  podéis  creerlo, 
os  llenareis  de  alegría. 

Mi  viaje  tiene  un  objeto. 

Puedes  la  causa  explicar. 

Me  teneis  que  perdonai 
si  callo. — Es  un  secreto. 

Un  solo  favor  os  pido. 

Que  en  vuestra  felicidad, 
me  conservéis  la  amistad 
y  no  me  deis  al  olvido. 

Te  lo  juramos. 

En  pós 

corro  de  mi  propia  suerte. 

(. Abrazándoles ) 
(Lágrimas  de  sangre  vierte 
mi  alma.) 

( Después  de  unos  momentos  de  vacilación,  se  des- 


prende  de  los  brazos  de  Ramón,  ¿lega  al  foro 
y  dice  con  suprema  angustia., 

¡Adiós!  ¡Para  siempre  adiós! 

{Doña  Francisca  y  Juana  le  siguen.  Antonia  y 
Ramón  le  ven  alejarse  con  dolor,  bajan  al  pros¬ 
cenio  y  dicen.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Antonia  y  Ramón. 


Ramón.  ¡Pobre  Abelardo! 

Ant.  ¡Partió! 

Ramón.  Su  designio  respetemos. 

Ant.  Mas  nunca  le  olvidaremos, 
que  él  así  nos  lo  rogó. 

( Sollozando .) 

Ramón.  ( Con  mucha  ternura.) 

Cese  el  llanto  de  dolor 
que  vierte  el  alma  transida 
y  dame  la  bienvenida 
con  tus  sonrisas  de  amor. 

Pues  no  quiero  que  en  el  suelo 
ni  por  nadie,  ni  por  nada 
mire  la  dicha  empañada 
de  nuestro  amoroso  cielo. 

Todos  la  noble  misión 
del  deber  hemos  cumplido, 
pues  todos  hemos  vencido 
las  luchas  del  corazón. 

(La  abraza  y  se  alejan  poco  á  poco.) 


¡ 
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